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LAS OPORTUNIDADES Y DESAFÍOS DEL PRIMER ANUNCIO 
PARA SALESIANOS E HIJAS DE MARÍA AUXILIADORA  
EN AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE


Salesianos e Hijas de María Auxiliadora presentes en los países de América Latina y el Caribe, fruto de la iniciativa de Dios para contribuir a la salvación de la juventud[footnoteRef:1] como respuesta a sus aspiraciones profundas[footnoteRef:2], entregamos nuestra vida al Señor, para ser signo y expresión, portadores del amor de Dios entre los jóvenes y las jóvenes. Miles y miles de jóvenes en contacto permanente con SDB y con FMA a través de las distintas obras para que como discípulos y discípulas del Señor, misioneros y misioneras, actualicemos en la historia el espíritu y la misión de Don Bosco y de Madre Mazzarello con un programa, el Da mihi animas cetera tolle, que da una tonalidad concreta a nuestra vida.   [1:  Salesianos de Don Bosco.  CONSTITUCIONES y Reglamentos Generales, 1]  [2:  Instituto de las Hijas de María Auxiliadora.  Constituciones y Reglamentos, 1] 


Nos dedicamos a la educación cristiana de los jóvenes y las jóvenes, como Evangelizadores, Educadores de la fe, anunciando y dando testimonio de la Buena Noticia de la Redención para cooperar a su plena realización en Cristo desde la espiritualidad y el método de acción Pastoral del Sistema Preventivo[footnoteRef:3]. [3:  Cfr. Salesianos de Don Bosco.  CONSTITUCIONES y Reglamentos Generales, 2 - 9; Instituto de las Hijas de María Auxiliadora.  Constituciones y Reglamentos, 2 - 10] 


La Iglesia nos llama a vivir y a proclamar de una manera nueva el Evangelio de la vida y la esperanza.  Junto con quienes comparten con nosotros la misión educativa queremos manifestar de nuevo la alegría y el entusiasmo del anuncio de Jesús.  
“En una realidad cada vez más pluricultural y plurirreligiosa la prospectiva evangelizadora invita a renovar la pasión por el primer anuncio, la catequesis, la misión ad gentes, partiendo del Evangelio, de la Iglesia como comunidad del rostro humano que se manifiesta signo e instrumento del Reino de Dios, del diálogo con las culturas y las religiones”[footnoteRef:4] [4: Instituto Hijas de María Auxiliadora. PARA QUE TENGAN VIDA Y VIDA EN ABUNDANCIA.  Líneas Orientadoras de la Misión Educativa de las FMA. CCS, Madrid, 2006.  Pp 37 #49a] 


1. El “primer anuncio”[footnoteRef:5]: ¿Por qué hoy? [5:  Cfr. En todos los interrogantes, la introducción. Germán Medina Acosta, Manuel Jiménez, Jaime Mancera y Ricardo Pulido (Compiladores). Cómo llegar a la fe?  El primer anuncio y el kerigma en la evangelización misionera.  Cap III, El Camino a recorrer, Estrategias. André Fossion, SJ, págs. 88 – 94 Medellín, Ed. Universidad Pontificia Bolivariana, 2011] 


¿Por qué se habla hoy de Primer Anuncio? El Texto nacional para la orientación  de la Catequesis en Francia ha popularizado la noción de “Primer Anuncio”.  En el período de la cristiandad se hablaba poco de anuncio del Evangelio.  La fe se daba por sentada pues hacía parte del contexto social y, por lo tanto, se transmitía en el ambiente y en la cultura.  En ese tiempo no se hablaba de anuncio sino más bien de enseñanza, de instrucción, de doctrina o de catecismo.  

Pero, en la sociedad secularizada, en la que la fe ya no puede darse por sentada, es necesario repensar todo el proceso misionero y considerar el anuncio de la Buena Nueva. “La fe viene de la proclamación” (Rom 10, 17).  La secularización de la sociedad actual reactiva la vocación misionera de la comunidad cristiana.  De aquí la problemática que emerge en nuestros días con la nueva evangelización, con el anuncio misionero que busca la conversión a Cristo. 

“La Iglesia está llamada a repensar profundamente y relanzar con fidelidad y audacia su misión en las nuevas circunstancias latinoamericanas y mundiales... Se trata de confirmar, renovar y revitalizar la novedad del Evangelio arraigada en nuestra historia, desde un encuentro personal y comunitario con Jesucristo, que suscite discípulos y misioneros. Ello no depende tanto de grandes programas y estructuras, sino de hombres y mujeres nuevos que encarnen dicha tradición y novedad, como discípulos de Jesucristo y misioneros de su Reino, protagonistas de vida nueva para una América Latina que quiere reconocerse con la luz y la fuerza del Espíritu”[footnoteRef:6].  [6:  Consejo Episcopal Latinoamericano, CELAM.  V CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO Y DEL CARIBE, 2ª edición, Bogotá, Centro de Publicaciones del CELAM,  2007, #11] 


El análisis de un estudio que acaban de publicar los SDB de Bogotá, hace referencia directa a la realidad religiosa de los jóvenes y las jóvenes a los cuales se dirige toda nuestra acción evangelizadora. Evidencia uno de los grandes retos que afrontamos hoy:

“Es amplio el porcentaje de jóvenes que confiesan una pertenencia definida: 81,7% dicen pertenecer a una Iglesia o grupo religioso, frente a quienes ese tema no les interesa. De hecho sólo un 14,4% expresan actitudes de indiferencia, ignorancia, ateísmo confeso y/o de rechazo consciente. Los datos recogidos, aunque significativos, son explicables dado el contexto cultural, social, religioso en el cual se realizó la presente encuesta. Se intuye aquí la existencia de un substrato religioso significativo y revelador de que lo religioso no ha perdido importancia en nuestra sociedad. Sigue siendo referente de sentido y mantiene la memoria de tradiciones humanistas y religiosas cuya pérdida empobrecería la cultura. Con todo, una religión sólo se acredita socialmente si consigue que sus seguidores crezcan en humanidad y en servicio a los demás… 

Todo esto puede inducir a los jóvenes a pensar en Dios como en un ser distante, fuera de la experiencia humana; la reflexión teológica y la predicación no sacuden, no enamoran, no conmueven, no convencen, no comprometen. Se necesita un lenguaje más cercano, comprensible sobre la fe cristiana. En este sentido el Papa Francisco ha encendido una luz de esperanza…  La revolución cultural que está generando el Internet, la cercanía “aldeana” en que nos ubica la globalización, la ideología de la posmodernidad, la carrera tecnológica, el ritual del “tener” celebrado en el altar de las catedrales del consumo, el espiritualismo de creencias orientales, etc., modelan en el hoy histórico las mentes juveniles…

En un mundo y sociedad cada vez más secularizados, y ante el fin de un modelo de Iglesia que se ha llamado de Cristiandad, en el cual la doctrina y la moral cristianas eran norma y parámetro de toda la vida de la sociedad y las personas, nos encontramos ante tres hechos evidentes: por una parte la pérdida de importancia de lo religioso en la sociedad; por otra la fuga silenciosa de católicos hacia la indiferencia u otros movimientos religiosos y el alejamiento de la juventud; y finalmente, como consecuencia de lo anterior, la presencia de un mundo plurirreligioso y un innegable laicismo.

Ante esta realidad, la Iglesia Católica se ha planteado con suma urgencia una conversión pastoral con miras a impulsar la Nueva Evangelización que proponga con renovado ardor, nuevos métodos y expresiones, la Buena y esperanzadora Noticia de Nuestro Señor Jesucristo, el Reino de Dios que debe hacerse presente en el aquí y ahora de nuestros pueblos, y en particular de la juventud.

Meta y fruto de la Nueva Evangelización ha de ser que cada cristiano católico llegue a ser discípulo y misionero de Jesucristo y entre todos y todas logremos construir una sociedad justa y solidaria, digna de todo ser humano, hijo e hija de Dios. La Nueva Evangelización debe ser el propósito primordial de la Pastoral juvenil que de aquí en adelante debemos emprender…[footnoteRef:7]   [7:  AAVV. Una Mirada a la Realidad Juvenil Colombiana desde la Pastoral Educativa.  Observatorio de la Juventud – Servicio Catequístico Salesiano. Análisis y Reflexión de los diversos aspectos de la Realidad Juvenil. Bogotá,  EDICIONES SALESIANAS, 2013 pp. 170. 171. 191. 193. 220. 221] 


Para nosotros, SDB – FMA de América Latina y el Caribe esta realidad presente en nuestros contextos, de manera más o menos parecida a la expresada en este análisis de la juventud colombiana, implica hablar hoy de “Primer Anuncio” en un ambiente que parece cristiano por la tradición que se vive en las familias, por  manifestaciones de la  religiosidad popular, por la sacramentalización que ha hecho de muchos niños y jóvenes, miembros nominales de la Iglesia.  Es una oportunidad de cercanía, de convivencia, de conocimiento de las experiencias que se viven y un reto para buscar la forma más adecuada para llegar al Primer anuncio de tal manera que suscite una fascinación, un anhelo personal de conocer al Señor Jesús. “En realidad, la situación exige a menudo que la acción apostólica con los jóvenes sea de índole humanizadora y misionera, como primer paso necesario para que maduren unas disposiciones más favorables a la acción estrictamente catequética”[footnoteRef:8] y más adelante, como parte del proceso, se hace necesario proponer itinerarios personalizados de Iniciación Cristiana o Catecumenado para pequeños grupos. [8:  CONFERENCIA EPISCOPAL DE COLOMBIA. Orientaciones comunes para la Catequesis en Colombia. Bogotá, Editorial Kimpres Ltda., 2012, pág. 35 # 39] 


2. El primer anuncio: ¿Siempre primero?

Es conveniente recordar que el primer anuncio nunca se hace en un terreno virgen, donde no existan representaciones de Dios, de la fe o de la vida cristiana: se hace  en un terreno ya habitado por representaciones anteriores y siempre se corre el riesgo de que el primer anuncio sea comprendido e interpretado a luz de dichas representaciones.  

Quiere decir que con frecuencia el primer anuncio debe estar acompañado de un trabajo de cuestionamiento y de transformación de las representaciones anteriores.  Esto puede generar etapas de inestabilidad, de inseguridad y de serios cuestionamientos.  Momentos que no son fáciles, que implican un gran desgaste y que requieren de un acompañamiento.  El anuncio de la fe supondrá entonces el involucrarse en un trabajo de aprendizaje y desaprendizaje de las representaciones anteriores.

Es la gran oportunidad para nosotros SDB – FMA de AL y el Caribe para conocer las manifestaciones religiosas del contexto en el que actuamos, lo que nuestros jóvenes han introyectado y de lo cual muchas veces ni siquiera son conscientes ni lo ponen en práctica. Es adentrarnos en la experiencia vital de cada uno de los candidatos al primer anuncio, para ayudarles a objetivar, a encontrar razones, a comprender sus manifestaciones religiosas para hacer opciones a la luz de lo nuevo del encuentro con Jesucristo.  El reto que se nos plantea es la pedagogía del acompañamiento hacia el interior de su experiencia religiosa. El diálogo que suscite la expresión de los grandes interrogantes que habitan el mundo interior de los jóvenes.  Los por qué nacidos de su experiencia cotidiana que muchas veces les ha cerrado las puertas a la participación en el mundo de los religioso, a la búsqueda de Dios.

De la gran riqueza de Don Bosco se evidencia con facilidad el interés que manifestaba por las experiencias que los jóvenes traían consigo al llegar al Oratorio. “Puede decirse que el rasgo peculiar de su creatividad se vincula a la praxis educadora que llamó “sistema preventivo”. Este representa, en cierto modo, la síntesis de la sabiduría pedagógica y constituye el mensaje profético que legó a los suyos y a toda la Iglesia, y que ha merecido la atención y el reconocimiento de numerosos educadores y estudiosos de pedagogía. La palabra “preventivo” que emplea, hay que tomarla, más que en su acepción lingüística estricta, en la riqueza de las características peculiares del arte de educar del Santo. Ante todo, es preciso recordar la voluntad de prevenir la aparición de experiencias negativas, que podrían comprometer las energías del joven u obligarle a largos y penosos esfuerzos de recuperación. No obstante, en dicha palabra se significan también, vividas con intensidad peculiar, intuiciones profundas, opciones precisas y criterios metodológicos concretos; por ejemplo: el arte de educar en positivo, proponiendo el bien en vivencias adecuadas y envolventes, capaces de atraer por su nobleza y hermosura, el arte de hacer que los jóvenes crezcan desde dentro, apoyándose en su libertad interior, venciendo condicionamientos y formalismos exteriores; el arte de ganar el corazón de los jóvenes, de modo que caminen con alegría y satisfacción hacia el bien, corrigiendo desviaciones y preparándose para el mañana por medio de una sólida formación de su carácter”[footnoteRef:9] [9:  JUAN PABLO II, Iuvenum Patris 8 ] 


También en las raíces de nuestra espiritualidad FMA, encontramos semillas preciosas de la manera cómo se pensaba la actividad catequística: Educar a las madres de familia para preparar el terreno a la catequesis de las niñas. “Don Pestarino inició en Mornés el grupo de la Inmaculada, posteriormente lo inicia en Génova Don Frassinetti; las antiguas compañeras de María Dominga declararon en los procesos de Beatificación que en esta época ya era notorio el interés que tenía por llevar las niñas a Dios, siendo las más pilluelas, las más díscolas y las más necesitadas, sus preferidas. Algunas de las actividades propiamente catequísticas con las cuales se inició  la acción apostólica de este grupo de  mujeres jóvenes, eran las reuniones para madres de familia.  Don Pestarino estableció que cada una de las Hijas de la Inmaculada se encargara de 5 madres  de familia, con la finalidad de enseñarles a educar cristianamente a las hijas;  se reunían en diferentes lugares y a diferente hora, en verano algunas veces se reunían debajo de un árbol...  ella misma preparaba con responsabilidad e interés los encuentros, tal como lo dice  Don Fernando Maccono en la biografía  “…María preparaba la conferencia y el catecismo para las madres de familia con  esmero, porque estaba convencida que de la madre depende la vida cristiana de la familia…” [footnoteRef:10]    [10:  Maccono I, pág. 60. Citado en Sor María Victoria Montoya, fma.   María Mazzarello Catequista, Septiembre 2006	] 


3. El primer anuncio: ¿Para quién es?

Está destinado a quienes no tienen fe o se han alejado de ella; a quienes están en una situación de perplejidad, de incertidumbre o que contemporizan.  Estar alejado de la fe o dudar no significa que se esté alejado de Dios.  Personas distanciadas de la fe pueden estar en total sintonía con las bienaventuranzas del Evangelio y por consiguiente, vivir en la dinámica del Reino de Dios. 

“En América Latina, la mayoría de la población está formada por jóvenes. A este respecto, debemos recordarles que su vocación consiste en ser amigos de Cristo, sus discípulos, centinelas de la mañana, como solía decir mi predecesor Juan Pablo II. Los jóvenes no tienen miedo del sacrificio, sino de una vida sin sentido. Son sensibles a la llamada de Cristo que les invita a seguirle... Los jóvenes afrontan la vida como un descubrimiento continuo, sin dejarse llevar por las modas o las mentalidades en boga, sino procediendo con una profunda curiosidad sobre el sentido de la vida y sobre el misterio de Dios, Padre creador, y de Dios Hijo, nuestro redentor dentro de la familia humana...”[footnoteRef:11]  [11:  Documento Aparecida,  Discurso Inaugural Benedicto XVI] 


La oportunidad para nosotros SDB - FMA es la cercanía a los jóvenes, la posibilidad siempre abierta de descubrir lo bueno que ellos viven y son, aunque no parezca, el Jesús que traen dentro aún sin saberlo.  En algunas ocasiones, por su etapa de crecimiento y maduración personal, cuestionan la fe que aprendieron, a veces la rechazan, a veces quieren aparecer indiferentes y descreídos.  

Los niños y las niñas que llegan a nuestros patios, también los que encontramos en otros patios, la mayor parte de las veces, no saben nada acerca de Dios ni de la fe, aunque son sensibles al afecto, a la vida que crece, desde las sensaciones que experimentan; saben manejar los celulares, las tablets, consultar por Internet, les gustan los amigos y las amigas, no tanto la escuela. Una niña de cinco años decía a los tres meses de estar en un colegio nuestro, en Preescolar: ¿por qué siempre nos llevan a la capilla? Es un lugar oscuro y frío y no me gusta rezar… claro que interrogaba al mismo tiempo otras cosas: ¿Por qué organizan el horario sin nosotras, sin preguntar qué nos gusta? Ustedes son muy aburridas…

El gran reto es poder dedicar todas nuestras fuerzas y energías para antojarlos de Dios, para que quieran conocerlo, para que lo sientan y lo amen, para que quieran iniciar procesos de crecimiento en la fe.  No es posible seguir preparando sacramentos para todos, sin preguntarles por su motivación, por su deseo, así sean pequeños, es indispensable  propiciar los medios para que ellos y ellas hagan una opción. 

«Quien se siente amado ama y quien es amado obtiene todo especialmente de los jóvenes. Esta confianza establece una corriente eléctrica entre los jóvenes y los Superiores. Los corazones se abren y manifiestan sus necesidades, sus defectos. Este amor ayuda a soportar a los Superiores las fatigas, aburrimientos, ingratitudes, los fastidios, las faltas, negligencias de los jóvenes. Jesucristo no rompió la caña cascada, ni la vela que terminaba. He aquí vuestro modelo... 
Don Bosco puso una mano sobre la espalda del chico y le preguntó: “ Querido, ¿qué cosa quieres hacer?». 
«No lo sé», respondió el muchacho. «¿Qué quiere que yo haga?». «Debes decírmelo tu qué es lo que te apetece hacer». «Oh, a mí me apetece jugar». «Pues entonces, ¿quieres jugar con el Señor?». 
El muchacho quedó desconcertado, sin saber qué decir. Entonces el santo añadió: «Si tu quieres jugar con el Señor, harás la cosa más bonita que se pueda hacer. Todos toman a Dios tan en serio que lo hacen aburrido. Juega con Dios, hijito. Es un compañero de juego incomparable».  Así los Migueles Magone   del siglo XXI pueden encontrar a Dios[footnoteRef:12] [12:  Bruno Ferrero, SDB] 


Madre Mazzarello sabía muy bien para quiénes trabajaba, a quiénes entregaba su vida entera. “Algunos hechos revelan la unidad profunda entre su ser educadora y catequista, éstas son sus  palabras, según declaró en los procesos Madre Petronila: “…nosotras asistimos a las niñas los domingos en la Iglesia y les damos el catecismo y todo esto es muy buena obra.  Pero después de la catequesis y de las sagradas funciones, ¿adónde van las chicas?  ¿Y qué hacen?  Están demasiado abandonadas a sí mismas y en peligro de ofender a Dios…esto no me deja tranquila…”[footnoteRef:13]    [13:  Maccono I, 122. Citado en Sor María Victoria Montoya, fma. María Mazzarello Catequista, Septiembre 2006 ] 


4. El primer anuncio: ¿Para qué? 

La finalidad del primer anuncio es favorecer, facilitar los primeros pasos en la fe.  El primer anuncio enciende el deseo, invita a recorrer un camino de fe, suscita el interés… Su propósito es la conversión a Cristo.  Nosotros no tenemos el poder de transmitir la fe, pero si tenemos la responsabilidad de quitar los obstáculos y de crear todas las condiciones que la hagan posible.

Según el documento de Aparecida, “nos proponemos reforzar nuestra presencia y cercanía. Por eso, en nuestro servicio pastoral, invitamos a dedicarle más tiempo a cada persona, escucharla, estar a su lado en sus acontecimientos importantes y ayudar a buscar con ella las respuestas a sus necesidades. Hagamos que todos, al ser valorados, puedan sentirse en la Iglesia como en su propia casa.  Al reafirmar el compromiso por la formación de discípulos y misioneros, esta Conferencia se ha propuesto atender con más cuidado las etapas del primer anuncio, la iniciación cristiana y la maduración en la fe. Desde el fortalecimiento de la identidad cristiana ayudemos a cada hermano y hermana a descubrir el servicio que el Señor le pide en la Iglesia y en la sociedad”[footnoteRef:14].   [14:  Documento Aparecida,  Mensaje Final # 3] 


“Lo que nos define no son las circunstancias dramáticas de la vida, ni los desafíos de la sociedad, ni las tareas que debemos emprender, sino ante todo el amor recibido del Padre gracias a Jesucristo por la unción del Espíritu Santo…  Aquí está el reto fundamental que afrontamos: mostrar la capacidad de la Iglesia para promover y formar discípulos y misioneros que respondan a la vocación recibida y comuniquen por doquier, por desborde de gratitud y alegría, el don del encuentro con Jesucristo. No tenemos otro tesoro que éste. No tenemos otra dicha ni otra prioridad que ser instrumentos del Espíritu de Dios, en Iglesia, para que Jesucristo sea encontrado, seguido, amado, adorado, anunciado y comunicado a todos, no obstante todas las dificultades y resistencias. Este es el mejor servicio –¡su servicio!– que la Iglesia tiene que ofrecer a las personas y naciones”[footnoteRef:15]. [15:  Documento Aparecida # 14] 


Para Don Bosco y Madre Mazzarello, la vida de familia, el ambiente que se fomentaba, constituían el clima adecuado para cultivar la fe.  ”La vida común que hacía con nosotros, nos persuadía que más que en un colegio o asilo, nos encontrábamos como en familia, bajo la dirección de un padre que nos quería y sólo se preocupaba de nuestro bien espiritual y material. Se vivía  en el oratorio una vida de familia, en la que el amor a don Bosco, el deseo de verlo satisfecho, el ascendiente que se puede recordar, pero no describir, hacían florecer entre nosotros las más bellas virtudes… Estar con los jóvenes era la pasión santa e irresistible  de don Bosco.  Si alguna vez  estaba irritado por algo era cuando se veía  forzado a abandonar la dulce  y familiar compañía de  los jóvenes para atender a  alguna visita. Don Bosco veía el vivir juntos en una comunidad educativa como el vivir en una familia que comparte afectos.  El diría: “quiero que todos seamos un solo corazón”. Me gustaría ser capaz de  describir la vida que vivíamos, porque yo estuve allí, en el oratorio, en época de don Bosco…todos nos sentíamos parte de una familia… Don Bosco siempre se refería al  oratorio, como la casa”[footnoteRef:16]  [16:  Arthur Lenti, Don Bosco. Historia y Carisma, pág.  81] 


“Y con la ayuda de Dios...”  “Confesión y comunión frecuentes y Eucaristía diaria son las columnas que sostienen el edificio educativo”. Lo anterior lo confirma una nota escrita por Don Bosco “Hace años vino a verme Lord Palmerston, llegó al Oratorio a las diez de la mañana y se estuvo casi hasta las seis de la tarde visitando minuciosamente todo con la precisión y el interés típico de los ingleses.  Se admiró de encontrar un gran salón con quinientos jóvenes en perfecto silencio y sin asistentes, al preguntar cómo se lograba eso, el Director le respondió: La frecuente Confesión y Comunión y la misa diaria. A lo cual el visitante dijo, está claro o religión o palo”[footnoteRef:17]. [17:  Nota autógrafa de Don Bosco, publicada por el Boletín Salesiano, octubre 1922, pág. 259] 


De la misma manera Santa María Mazzarello empeñaba su vida en estar con las jóvenes para ayudarlas a encontrar la salvación “…La Sierva de Dios tenía profundamente grabada en el corazón la instrucción religiosa de la juventud, especialmente de la más ignorante y de la más abandonada. La he sentido decir que ella  misma antes de ser religiosa, enseñaba el catecismo”[footnoteRef:18].  En las principales fuentes sobre la vida de Madre Mazzarello se narra la proeza del baile, para contrarrestar los efectos del carnaval del pueblo;  analizando este hecho se observa una audacia poco común y un afán evangelizador que compromete también a las mismas niñas.  Don Fernando Maccono dice textualmente  “… el baile en el Oratorio era una novedad; María se complacía en todo aquel movimiento, lo animaba y hacía observar cómo se podía estar alegre sin ofender a Dios… por el baile las niñas y las Hijas de la Inmaculada soportaron insultos, hubo riñas y algunas bofetadas, algún arañazo… un día le tocó a una un fuerte puñetazo que le destrozó la peineta; sin embargo María  siguió en su propósito y con el permiso de Don  Pestarino, con ahorros y sacrificios, compró una pianola aún mayor”.  Después, siendo ya FMA, en una ocasión que parecía imposible contrarrestar el carnaval, la Madre consultó a Don Costamagna quien le sugirió organizar además del baile, el teatro con invitación también para el pueblo; Don Costamagna compuso para estos teatros, 22 cantos. [18:  Procesos. Pág.  150,  N. 13  Citado en Sor María Victoria Montoya, fma. María Mazzarello Catequista, Septiembre 2006] 


Los frutos de la acción catequística de Madre Mazzarello se pueden sintetizar  en cuatro aspectos:

1. La acción misionera…En la carta N° 4, la Madre pide a Don Cagliero: “… preparen una casa muy  grande para nosotras, ya que las educandas también quieren hacerse misioneras”.
2. El interés de toda la comunidad “educativa”  por conocer y servir al Señor: “… muy reverendo tío, estamos buscando una cosa y no podemos dar con ella. ¿Tendría la bondad de ayudarnos a buscarla? Nuestro corazón intenta continuamente encontrar a Jesús para estar dentro del suyo, y no solo nosotras sus sobrinas, sino también nuestras compañeras y las hermanas que están con nosotras; sí, todas quisiéramos encontrar a Jesús y conocer a Jesús…”[footnoteRef:19]   [19:  Carta de María y Eulalia Bosco. Cronistoria II, pag 142 Citado en Sor María Victoria Montoya, fma. María Mazzarello Catequista, Septiembre 2006
 Cronist. III, pág. 310.  Ibid] 

3. La formación de catequistas: “…inculcaba en las Postulantes el estudio del Catecismo, tenía fijado el tiempo para ello y no les tenía permitido vestir el hábito si no lo sabían bien. Puede decirse que una de las cosas que más le preocupaban era la instrucción religiosa  de las niñas y que todas las religiosas estudiaran bien la doctrina cristiana para enseñarla cuando tuvieran ocasión.”[footnoteRef:20] [20:  Maccono II, 357.  Ibid] 

4. La entrega total de la vida al Señor: “…ah!  si te conocieran como yo te conozco ahora!!!...”[footnoteRef:21] Madre Mazzarello pocos días antes de morir.   [21:  Cronist. III, pág. 310.  Ibid ] 


La oportunidad para nosotros SDB - FMA es permitir que ese fuego del carisma que ha encendido en nosotros el Señor con el don de la vocación salesiana, crezca y se desarrolle para la salvación de los jóvenes y las jóvenes, ellos son la razón de ser de nuestra vida y nuestra misión.  La vida de nuestros santos son el reto para que nos dediquemos por entero a la Evangelización de los jóvenes y las jóvenes, adolescentes, niñas y niños.  La dimensión catequística es esencial a nuestra identidad, es lo que justifica la presencia en el patio, en las aulas, en la calle, en los areópagos del mundo juvenil.  Aun cuando avanzan los años y se van perdiendo las fuerzas, no puede perderse el para qué del primer anuncio desde un corazón apasionado.

5. El primer anuncio: ¿Por qué?

El primer anuncio es ante todo un acto de amor que tiene lugar en un ambiente donde reina y se puede experimentar el amor cristiano.  El ambiente salesiano genera en el espíritu de familia, este ambiente cálido, afectuoso, vivido en la bondad y la valoración de cada uno como es.  Aquí es donde puede germinar el primer anuncio que es en primer lugar lo mejor que cada uno ofrece de sí mismo y luego lo mejor que se espera de quien lo acoge.  Es el amor el que nos apremia a anunciar el Evangelio, el amor de Cristo por cada persona el que nos urge para anunciarle este amor (1 Cor 9, 16).  Es reconocer el derecho que los demás, sobre todo los jóvenes, tienen de conocer que existe este  gran amor: por derecho ellos son  destinatarios de la Buena Noticia. El primer anuncio abre las puertas de la alegría cristiana, permite entrar en el conocimiento, en la celebración de la salvación de Dios, del amor inmenso que da consistencia a cada persona y la salva. “…Nos encontramos ante el desafío de revitalizar nuestro modo de ser católico y nuestras opciones personales por el Señor, para que la fe cristiana arraigue más profundamente en el corazón de las personas y los pueblos latinoamericanos como acontecimiento fundante y encuentro vivificante con Cristo… para que América Latina y El Caribe sean efectivamente un continente en el cual la fe, la esperanza y el amor renueven la vida de las personas y transformen las culturas de los pueblos”[footnoteRef:22].  [22:  Documento Aparecida  # 13 ] 


Los SDB y las FMA tenemos una rica herencia espiritual por la cual, solamente desde un gran amor que se desborda, podemos hablar de una misión que abarca todos los minutos, las horas y el tiempo que vivimos en favor de los jóvenes con el único deseo de que ellos y ellas se encuentren con Jesucristo y puedan vivir para Él.  DB vivía ciertamente en esta tierra, pero vivía simultáneamente en Dios. "Aunque aparentemente su vida parecía dispersa en mil actividades externas, en realidad tenía únicamente a Dios, y sólo a Dios, como centro de gravitación suprema”[footnoteRef:23]. [23:  Brocardo, DB profondamente uomo, profondamente santo, p 43.  Jose Colomer Sdb.  Don Bosco, Hombre del Espíritu. Algunos Rasgos Cristianos de su Persona] 


"El prestigio que tenía sobre sus jóvenes procedía del continuo testimonio de sus grandes virtudes y de que estaban persuadidos de que era verdaderamente un hombre amigo de Dios"[footnoteRef:24] "El pensamiento de la presencia divina estaba tan vivo en su mente, que se transparentaba en su fisonomía (...) Aunque de índole muy sociable, cuando iba solo por la calle, difícilmente reparaba en las personas que le saludaban. Parecía que su espíritu estaba continuamente concentrado en algún pensamiento profundo que le dominaba y se deducía claramente de todo su conjunto que estaba absorto en la contemplación de Dios”[footnoteRef:25]. [24:  MB III 381. Jose Colomer Sdb.  Don Bosco, Hombre del Espíritu. Algunos Rasgos Cristianos de su Persona]  [25:  MB 451.520 Ibid] 


Don Bosco, profundamente humano y rico en las virtudes de su pueblo, estaba abierto a las realidades terrenas; profundamente hombre de Dios y lleno de los dones del Espíritu Santo, vivía como si viera al Invisible.  Ambos aspectos se fusionaron en un proyecto de vida fuertemente unitario: el servicio a los jóvenes.  Lo realizó con firmeza y constancia, entre obstáculos y fatigas, con la sensibilidad de un corazón generoso: No dio un paso, ni pronunció palabra, ni acometió empresa que no tuviera por objeto la salvación de la juventud. Lo único que realmente le interesó fueron las almas[footnoteRef:26]. [26:  Cfr. Salesianos de Don Bosco. CONSTITUCIONES y Reglamentos Generales, 21] 


De la misma manera podemos afirmar lo que significaba la experiencia de Dios en la vida de Madre Mazzarello, era todo para ella.  “Una de las compañeras de Madre Mazzarello declara que a los 17 años en una reunión del Grupo de la Inmaculada, dice con franqueza : ‘…me arrepiento de haber pasado un cuarto de hora sin pensar en Dios…’  confesión que significa la vivencia de una profunda experiencia mística que María Dominga alimentó durante toda su vida y que iluminó toda su misión; experiencia que le hacía natural y espontánea la tarea catequística, educadora y formadora, como consecuencia de su opción de vida ‘He elegido a  Dios y para siempre?’ Su espiritualidad, de una mística profunda y sencilla, simple y austera, no es el fruto de sentimentalismos ni de los vaivenes  de la emotividad del momento, sino que nace de la Cruz y es desde el Crucificado desde donde María Dominga anima a las  hermanas, postulantes y aún a las niñas a proclamar el mensaje del Señor. No sin razón le confiesa a Josefina Paccotto, ya en edad adulta… “…Sor Josefina, te confieso con sinceridad que nunca  en la vida he sentido gusto por la  oración…”[footnoteRef:27] . [27:  Cronohistoria Vol VIII.  Citado en Sor María Victoria Montoya, fma.   María Mazzarello Catequista, Septiembre 2006] 


6. El primer anuncio: ¿Cómo?

¡De múltiples formas!  Pude hacerse de forma narrativa y testimonial cuando se cuenta la propia historia desde la vida de tal manera  que despierta el deseo de creer. También puede hacerse de manera expositiva  o dialógica, cultural, través de la Educación Religiosa cuando nos esforzamos por dar razón de la fe, por hacer memoria del cristianismo, de las huellas de su historia, de su patrimonio artístico, de sus valores éticos, del tesoro de su espiritualidad, de su reflexión filosófica y teológica.  Otra manera puede ser el marco litúrgico ya que las celebraciones bien realizadas impactan la vida de quien participa.

Para nosotros SDB y FMA el estilo del Sistema preventivo, vivido y actualizado a lo largo de la historia, la sencillez con que lo vivieron Don Bosco y Madre Mazzarello, constituye nuestro estilo, un modo propio de vivir y anunciar el evangelio.

“Guiado por María, que fue su maestra, Don Bosco vivió en el trato con los jóvenes del primer oratorio, una experiencia espiritual y educativa que llamó “Sistema Preventivo”.  Para él era un amor que se dona gratuitamente, inspirándose en la caridad de Dios, que precede a toda criatura con su providencia, la acompaña con su presencia y la salva con su propia vida. Don Bosco nos lo transmite como modo de vivir y trabajar, para comunicar el Evangelio y salvar a los jóvenes con ellos y por medio de ellos.  Este sistema informa nuestras relaciones con Dios, el trato personal con los demás y la vida de comunidad en la práctica de una caridad que sabe hacerse amar”[footnoteRef:28].  [28:  Salesianos de Don Bosco. CONSTITUCIONES y Reglamentos Generales, 20] 

“Siempre he ido adelante según me lo inspiraba el Señor y las circunstancias lo exigieron". El Sistema Preventivo surge del Don Bosco en contacto permanente con los jóvenes. El SP no es un método, ni una pedagogía, ni siquiera una espiritualidad, es una persona en la que funciona el Espíritu Santo y lo hace carismático.  “Se ha dicho con toda verdad que el método preventivo es propiamente el método del amor de Dios, un amor de Padre, maestro, amigo y sacerdote a la vez, que, vigilando, instruyendo, divirtiendo y santificando, previene el mal y prepara y hace el bien”[footnoteRef:29]. [29:  Cfr. Pbro. Hernán Cardona R. sdb  “El Segundo Testamento en el Sistema Preventivo de Don Bosco”. Retiro Trimestral Zonal. Medellín. Septiembre 2005.] 


“Don Bosco al 10 de agosto de 1885 escribe en una carta a Don Santiago Costamagna, que está en América: Quiero dar a todos personalmente una conferencia sobre el Espíritu salesiano, que debe animar nuestras acciones y todas nuestras palabras, el Sistema Preventivo sea siempre nuestra característica... dulzura, caridad, paciencia... Cada salesiano arréglese para ser amigo de todos... Perdone siempre...” El SP en Don Bosco parte de la experiencia vital de su propia persona, por ello traspasa  y supera cualquier escrito[footnoteRef:30]. [30:  Canals Martínez, Obras fundamentales de Don Bosco. Madrid, BAC, 1978. pp. 15  Ibid] 


Afirmaba en 1849 C. Danna, profesor de literatura italiana, en la Universidad de Turín, al visitar el Oratorio de Valdocco: “El cebo con que atrae aquella numerosa muchachada, más que los premios... lo constituye su rostro siempre sereno y siempre atento a hacer llegar a aquellos jóvenes la luz de la verdad y del mutuo aprecio”[footnoteRef:31]. “La dulzura era  el secreto de su sistema: estaba firmemente persuadido de que para educar a los muchachos es necesario abrir su corazón, poder penetrar en  ellos como en la propia casa…  don Bosco usaba siempre  buenos modales, paternales, delicados, inspirados en la mansedumbre para atraer a la virtud, a los muchachos… los chicos se sentían inmediatamente atraídos por la dulzura y elegancia de sus modales, la jovialidad de su trato, la oportunidad y gracia de sus  palabras.  Esto explica, en parte, la fascinación que ejercía sobre sus muchachos, a los que atraía irresistiblemente. Cientos  de  veces se oía repetir a los muchachos que le rodeaban: “¡Parece Nuestro Señor!”, frase que se les hizo habitual”[footnoteRef:32]. [31:  C. Danna. Cronichetta l, 1849 pág. 459  Ibid]  [32:  MB Vol. III, pág. 99.  Don Bosco. Historia y Carisma pág.  75] 


La caridad pastoral llevaba a DB a dar permiso a los chicos para que le buscaran en cualquier momento del día o de la noche para confesarse. Esta generosidad le hacía pasar hasta 16 horas confesando[footnoteRef:33]. [33:  MB III 182.  Jose Colomer Sdb.  Don Bosco, Hombre del Espíritu. Algunos Rasgos Cristianos de su Persona] 


	“A lo largo de su vida, Madre Mazzarello demuestra un perfil catequístico que es signo claro de una espiritualidad profunda, sencilla, esencial, un empeño real de seguir a Jesucristo, pero a éste Crucificado. Esta espiritualidad tiene unas características particulares, que la Madre Mazzarello refleja en su animación catequística, en una pedagogía sencilla y práctica acerca de la oración y la relación con  Dios, como cuando animaba a una Postulante recién llegada a Mornés para que pudiera orar  con libertad “…Háblale a Dios en tu dialecto…”[footnoteRef:34]. “Exhortaba a  decir al Señor lo que nos sugiere el corazón, prefiriendo esto a las oraciones que hay en los libros, porque – decía - esos sentimientos son de otros; y cuando  decís lo que os sugiere el corazón, expresáis vuestros sentimientos...”[footnoteRef:35]. Datos como los que nos narran las principales fuentes acerca de su infancia, cuando sus padres le autorizaron a los primos Bodrato tenerla en su casa cuando contaba  apenas con 8 años de edad; al regresar a su familia, María Dominga dice “… a mí me gustaba, sí, ser buena y rezar, pero no con oraciones tan largas, y sin exterioridades y sin ser vista por todos...”[footnoteRef:36]. [34:  Maccono II, pag 154.  Citado en Sor María Victoria Montoya, fma. María Mazzarello Catequista, Septiembre 2006]  [35:  Procesos Ord. Pag 191.  Ibid]  [36:  Cronohistoria Vol I. Ibid] 

El método, ya sea en la catequesis sistemática como en la ocasional, es propiamente la comunicación de su experiencia de Dios, garantizada por la coherencia de su vida. Una  Hermana, declara: “… la Madre en las conferencias que nos daba, nos hablaba de las verdades de la fe con tanta convicción y persuasión que parecía que veía aquellas verdades como son en sí mismas; ¡tan vivas y expresivas eran sus palabras!”[footnoteRef:37]. [37:  Procesos Ord. pág. 139. Ibid] 


El estilo catequístico de Madre Mazzarello, es personalizado, interesa sobre todo a la  joven y la experiencia de Jesús en ella; esto es natural  en  Mornés y Nizza porque el sistema preventivo es  ambiente catequístico de toda la comunidad. En la catequesis  ocasional, el estilo comparativo, el de interrogación, de metáfora, salpicado muchas veces de agudeza y buen humor, es  frecuente en Madre Mazzarello.  Existen  numerosos y variados testimonios al respecto, frases como: “¿por quién trabajas?” “¿qué hora es?” “¿recuerdas el compromiso que hiciste en la meditación de esta mañana?” “¿estudias? Creo que también estudiarás el modo de hacerte santa” “cuando estéis de viaje, si veis un campanario, pensad que ordinariamente cerca al campanario está Jesús; agarraos en espíritu de las cuerdas de la campana y descended para saludar a Jesús...”[footnoteRef:38]. [38:  Procesos Ord. pág. 17. Ibid] 


Su catequesis, basada en la Palabra de Dios  era transmitida en forma coloquial, sencilla y directa como el estilo natural de su personalidad.  La línea general de su estilo educativo, catequístico y formativo es la sencillez y la  esencialidad; la Cronohistoria  narra  que María Dominga,  siendo aún joven del grupo de la Inmaculada “quería llevar las niñas al Señor, pero no las aburría con oraciones ni recomendaciones, ni tampoco con prohibiciones, sino que en la parte más visible de la casa  colocó una estatua de la Inmaculada y sin decir nada, saludaba a la Virgen al entrar y esto se fue constituyendo poco a poco en un programa…”[footnoteRef:39].  Dentro de la tarea catequística, para la formación a la oración, como para cualquier tipo de acción educativa, Madre Mazzarello evita  toda exterioridad y extravagancia… En Mornés, en una ocasión las hermanas la interrogan pidiéndole la florecilla para el mes de Mayo, y la Madre contesta: “ninguna novedad, ningún aumento de oraciones... hacer con mayor atención y empeño las prácticas de piedad de cada día, sin añadir otras cosas, comenzando desde la señal de la cruz que se hace al levantarse, hasta la última que se hace al acostarse…”[footnoteRef:40]. [39:  Cronohistoria Vol I, pág. 93.  Ibid]  [40:  Cronohistoria Vol   II, pág.  115. Ibid] 


Sin temor a dudas se puede afirmar que en Mornés y en Nizza la catequesis es cuestión de ambiente, compromiso de toda la comunidad, Y Madre Mazzarello reconoce que es así: “… a las niñas en Mornés: debéis haceros santas;  si el Señor os ha traído aquí es para que os santifiquéis.  En el mundo hay muchos peligros que invitan a obrar mal, aquí no; al contrario, hay muchos medios para hacer el bien...”[footnoteRef:41]. [41:  M. Mazzarello. Maccono, Vol I, pág. 407. Ibid] 

	
	La piedad sencilla, el ambiente permeado de valores cristianos, la actitud de cada uno de los SDB y de las FMA son, para jóvenes y niños, niñas, la posibilidad y el cómo del primer anuncio. 

7. El primer anuncio: ¿De qué?

Se trata del contenido del primer anuncio: ¿qué es lo que hay que anunciar en primer lugar? Los parámetros de esta respuesta pueden ser subjetivos y se refieren directamente a los jóvenes: ¿Cuáles son sus preguntas?  ¿En qué situación se encuentran? De estas respuestas depende el contenido que se les quiere anunciar en primer lugar: Es una respuesta directa al destinatario y va llegando al joven mientras se conversa con él por los caminos de la vida…  Lo que se tiene en cuenta en primer lugar es lo que a él le interesa con relación a los contenidos de la fe.  

Pero hay otro parámetro que es objetivo y se refiere a lo primero y fundamental del mensaje cristiano: La predicación de Jesús sobre el Reino, las Bienaventuranzas, el amor del Padre y la predicación sobre Jesús centrada en el misterio pascual de su muerte y resurrección, en su identidad de Hijo de Dios y salvador de la humanidad. Es el kerigma pascual articulado con el kerigma de la acción de Jesús. Son aspectos que se van articulando estrechamente para ir abriendo la inteligencia al mensaje cristiano. Pero también hay otros contenidos para el primer anuncio: La Vocación Humana como respuesta a partir de Jesucristo al llamado de Dios a la vida: alianza filial, alianza fraterna, alianza ecológica; la dinámica espiritual de la vida cristiana en la Iglesia; el Credo que se presenta a la inteligencia de la fe.

En todo caso, esta primera presentación de la fe exige coherencia, integralidad, simplicidad. “Estad siempre dispuestos a dar respuesta a todo el que os pida razón de vuestra esperanza.  Pero hacedlo con dulzura y respeto” (1 Pd 3, 15 – 16).  Dos criterios del primer anuncio se evidencian en esta exhortación: la credibilidad y la amabilidad en la forma de hablar y la delicadeza en la forma de enunciarlo.

Los temas fundamentales  de la vida cristiana están presentes  en  la vida y obra de Don Bosco: Dios como creador y señor, principio y razón de todo, domina el pensamiento de DB tanto cuando se pone a defender la fe, como cuando predica o escribe libros de ascética o de historia. DB sabe contemplar a Dios en las criaturas, de tal modo que al relacionar las cosas con Dios las ve buenas.  Le gusta llamar a Dios "Señor": "servir al Señor". Con el término "Señor" inculcaba y vivía un fuerte sentido de dependencia reverente, junto con la persuasión de que la omnipotencia divina todo lo dirige para nuestro bien. El Dios de DB es un Dios que habla al hombre, que se revela en Jesucristo. Es, sobre todo, Padre bueno y misericordioso. Especialmente en los últimos años de su vida DB gustaba imaginarse a Dios como Padre tierno y amoroso. DB está convencido de que Dios es bueno, infinitamente bueno. Esta bondad divina la descubre sobre todo en el hecho de la redención. "En el momento del bautismo -escribe- te has convertido en objeto de especial amor por parte de Dios; se te han infundido las virtudes de la fe, esperanza y caridad. De este modo te ha convertido en cristiano y has podido levantar los ojos al cielo y decir: Dios creador del cielo y de la tierra es también mi Dios. Es mi Padre, me ama, me manda que lo llame con este nombre: Padre nuestro que estás en el cielo". 

Testigos presenciales recordaban más tarde el cambio de voz realizado cuando DB, en la recitación de las oraciones, pronunciaba las palabras del Padrenuestro. Cuando escribe sobre Dios, Padre lleno de bondad y misericordia, lo hace de tal forma que deja transparentar una profunda experiencia cristiana personal. En un clima invadido todavía de resabios jansenistas, escribe y predica una gran confianza en la bondad y misericordia divinas. (Recordar la obrita sobre la misericordia de Dios escrita por deseo de la Marquesa Barolo. cfr. MB II 409-411)[footnoteRef:42].  [42:  Jose Colomer Sdb.  Don Bosco, Hombre del Espíritu. Algunos Rasgos Cristianos de su Persona] 


Verdaderamente "el más vivo deseo de DB, el único fin de su vida era destruir el pecado"[footnoteRef:43], apartar a los chicos del mismo y animarlos al amor de Dios "Dios era el fundamento de su sistema"[footnoteRef:44]. Por eso él pudo decir a sus hijos: "Caminad con los pies en la tierra, pero con el corazón en el Cielo"[footnoteRef:45].  Escribe P. Brocardo: "DB se esforzó siempre para que sus hijos tuviesen una fe "operativa" y dinámica" como la quiere Santiago (2, 17)[footnoteRef:46].  Una fe escatológica, orientada a la vida eterna, propuesta y vivida en íntima relación con los "novísimos", especialmente con la muerte serena y alegre y con la felicidad eterna del cielo.  Una fe sujeta a pruebas. "Alguna prueba es necesaria para reexaminar un poco la fe" (Epist. 1792). Ver el sueño "la fe, nuestro escudo y nuestra victoria"[footnoteRef:47]. [43:  MB III 57.  Ibid]  [44:  MB III 173.  Ibid]  [45:  MB VIII 732.  Ibid]  [46:  Brocardo, DB, profondamente uomo, profondamente santo 127. Ibid]  [47:  MB XII 349.  Jose Colomer Sdb.  Don Bosco, Hombre del Espíritu. Algunos Rasgos Cristianos de su Persona] 


En medio de las pruebas más duras se requiere una gran fe[footnoteRef:48]. Fe que tiene sus enemigos: el descuido, la pereza... (cfr. sueño de los diamantes). Una fe realista, que conoce su fragilidad y acepta los medios para conservarla y hacerla crecer: oración, eucaristía, confesión, María, buenas lecturas, instrucción, ambiente adecuado, huida de las ocasiones malas. ¿De dónde sacaba DB su gran confianza, su esperanza a toda prueba? Nos dice su biógrafo: "De este fondo de su espiritualidad [recogimiento, oración, fe] DB sacaba una confianza ilimitada en Dios, por lo que nada le parecía demasiado arduo en las obras que emprendía, nada le turbaba frente a cualquier eventualidad del futuro. Sabía infundir la misma confianza a sus colaboradores y cooperadores"[footnoteRef:49]. Eugenio Ceria escribe sobre DB. "Lo hemos visto [...] probado casi de continuo por tribulaciones, aunque sin perder nunca aquella calma imperturbable, aquella su paz y tranquilidad que le venían de la perfecta, íntima e ininterrumpida unión con Dios"[footnoteRef:50].   [48:  MB VII 319.  Ibid]  [49:  MB XIV 9.  Ibid]  [50:  Eugenio Ceria.  DB con Dios, 186] 


También  Madre Mazzarello ha transmitido el mensaje a través de sus 68 cartas y las pocas conferencias, exhortaciones y recuerdos que nos traen las fuentes “ primeras” sobre la  Madre; entre estos temas Madre Mazzarello subraya de manera especial unos pocos a los cuales da tanta importancia que los tiene presentes en casi todas  sus expresiones: Jesús Crucificado y Jesús  Niño en el pesebre; la Virgen María en sus Advocaciones: Dolorosa, Inmaculada, Auxiliadora; los Sacramentos, especialmente Penitencia y Eucaristía; la Iglesia y el Papa; el Paraíso como premio y encuentro definitivo con el Señor[footnoteRef:51]. [51:  Sor María Victoria Montoya, fma. María Mazzarello Catequista, Septiembre 2006, pág. 6] 


“…La Sierva de Dios era avidísima de la Palabra de Dios: la escuchaba  con profunda atención, la hacía su tesoro, y en ocasiones la comunicaba a quien se le acercaba...”[footnoteRef:52]. [52:   Procesos, pág. 151. Ibid] 


En algunas fuentes se nos narra la “corrección” que la Madre hizo a Don Costamagna quien  entre el tema de los Novísimos  tendía  a hablar mucho sobre el infierno.  La Madre le dice con  claridad: “…no es el infierno lo que me mueve a hacer la guerra al pecado, sino el pensar en la Pasión y Muerte del Señor; señor director, háblenos de esto y verá cómo sacamos más fruto…”[footnoteRef:53]. [53:  Procesos, pág. 190. Ibid] 


La gran oportunidad que se constituye en reto para SDB y FMA  es la espiritualidad salesiana que intentamos vivir con pasión y mística al estilo de Don Bosco y Madre Mazzarello. Solamente desde la experiencia de fe profunda que cada uno vive, que se comparte en comunidad, que permea el ambiente y la estructura misma de las obras que animamos, se puede hacer el primer anuncio, aún sin palabras.                                                            

8. El primer anuncio: ¿Por quién?

¿Quien hace el primer anuncio?  En primer lugar las personas.  Si la fe es una adhesión personal, ¿cómo podría transmitirse sin una relación persona a persona? Hoy más que nunca es determinante el encuentro personal en los primeros pasos de la fe.  Las comunidades también son portadoras del primer anuncio con su estilo de vida, con su espíritu, con sus reuniones, con sus celebraciones, sus proyectos y sus compromisos por la sociedad.  
Las instituciones eclesiales, también son responsables del primer anuncio, por su modo de gobernar y de funcionar según el modelo evangélico. El gran reto es demostrar que la fe cristiana es posible, comprensible, deseable. 

Jesús predicó Reino de Dios (Mc 1, l5ss), no se predicó a sí mismo, sería ostentación pero “Reino de Dios” quiere decir darle libremente a Dios mi propia existencia para que haga maravillas.  Los primeros cristianos y en concreto Pablo, no anunciaron Reino de Dios, sino la experiencia de Dios que experimentaron “que Jesús muerto y resucitado los salvaba”.  Jesús anunció Reino de Dios, sus legítimos discípulos lo anunciaron a Él, anunciaron a Jesús como el Evangelio. Según Ga 1, 11-16 Evangelio es revelación de Jesucristo en mí, no son contenidos ni predicaciones. Pablo y las primeras comunidades mostraron en su propia vida al crucificado y resucitado, este era el Evangelio que generaba nuevos cristianos.  

También en la vida salesiana, el anuncio parte de personas concretas: El SP es Don Bosco lleno de Dios funcionando en favor de sus jóvenes empobrecidos por ello no hay teorías sobre el SP, sino salesianos (que en sentido amplio incluye los amigos de Don Bosco) en los que sucede Dios al estilo de como aconteció en Don Bosco, para volcarse decididamente a servir a los muchachos... estamos llamados a anunciar no las teorías sobre el SP, sino al Don Bosco lleno de Dios que vibra hoy[footnoteRef:54].  [54:  Cfr. Pbro. Hernán Cardona R. sdb  “El Segundo Testamento en el Sistema Preventivo de Don Bosco”. Retiro Trimestral Zonal. Medellín. Septiembre 2005.] 


Nuestro Padre decía que toda nuestra persona debe vibrar por Dios: "Los ojos deben ver por Dios, los pies caminar por Dios, las manos trabajar por Dios, el corazón latir por Dios"[footnoteRef:55]. Sin duda que DB recomendaba cuanto él vivía. Testifica el cardenal Cagliero: "El amor divino se le transparentaba en el rostro, en toda la persona, en todas las palabras que le brotaban del corazón cuando hablaba de Dios en el púlpito, en el confesionario, en las conferencias privadas y públicas, en las mismas conversaciones familiares. Este amor fue la única ansia, el único suspiro, el más ardiente deseo de toda su vida. "Su anhelo - escribe don Lemoyne - era llevar a todos al paraíso; su temor que alguien se apartara del buen camino"[footnoteRef:56].  Decía a sus salesianos: "Ser sacerdote quiere decir tener continuamente la obligación de mirar por los intereses de Dios y la salvación de las almas"[footnoteRef:57]. Un seminarista preguntó un día a DB qué podría hacer para darle el mayor de los gustos: "Ayúdame a salvar muchas almas y primero la tuya"[footnoteRef:58].  [55:  Citado por P. Brocardo, DB profondamente uomo, profondamente santo, 130.]  [56:  MB II 129. Jose Colomer Sdb.  Don Bosco, Hombre del Espíritu. Algunos Rasgos Cristianos de su Persona.]  [57:   MB III 68. Ibid]  [58:  MB III 474. Ibid] 


“Ninguna dificultad, ningún problema, ningún sacrificio hacían desistir a DB de hacer el bien. Poseída la constante disposición a someterse a cualquier trabajo, por grave que fuera, cuando se trataba de ayudar a un necesitado de socorros espirituales"[footnoteRef:59] Así, por ejemplo, empezó a estudiar alemán, pagando 20 liras por 16 lecciones, y preparó unos formularios en dicha lengua, sólo para poder confesar a los soldados alemanes y a sus familias[footnoteRef:60].  Dice su biógrafo: "DB apoyaba su educación cristiana en la oración, que practicó siempre con gran fervor, convirtiéndose en modelo constante y ejemplar de las almas”[footnoteRef:61]. [59:  MB II 215.  Ibid]  [60:  MB II 215.  Ibid]  [61:  MB III 18. Ibid] 


Cuenta por encima de todo, su personalidad inconfundible, de tal riqueza humana y espiritual, que suscita a todos y por todas partes admiración, entusiasmo y vivo aprecio, pero a la vez tan sencilla, humilde y bondadosa que acerca a todos. “La práctica de este sistema está apoyada en las palabras de San Pablo: la caridad es benigna y paciente... todo lo espera y lo soporta todo”[footnoteRef:62]. El problema no es la caridad, sino el calificativo TODO. Todo lo sufre, todo lo espera y lo soporta Desde el Segundo Testamento, el perfecto paciente que hizo ese "Todo" fue Jesús, al obedecer la voluntad del Padre, y que se convierte en un punto de referencia para todo discípulo. Para soportar TODO, se tienen que tener las mismas disposiciones de Jesús, transparentarlo a Él, ser otro Jesús, me dispongo tanto a Dios, me le entrego tanto que Dios hace conmigo y desencadena en mí, los mismos mecanismos que obró en Jesús”[footnoteRef:63]. [62:  1 Cor 13, 4-7]  [63:  Pbro. Hernán Cardona R. sdb  “El Segundo Testamento en el Sistema Preventivo de Don Bosco”. Retiro Trimestral Zonal. Medellín. Septiembre 2005.] 

De la misma manera podemos afirmar que María Mazzarello encarnaba en sí misma el misterio de Dios y lo hacía visible  a través de sus actitudes, vivencias y ardor de anunciarlo siempre.  “…La Sierva de Dios quería que se formaran las Postulantes y Hermanas en la ciencia del Catecismo para que pudieran a su tiempo ser buenas maestras en medio del pueblo.  Y en el  lecho de muerte yo la he sentido recomendar con fuerza  a  las Superioras  que se preocuparan de formar buenas catequistas y que no se contentaran que el Catecismo fuera hecho solo con ejemplos y anécdotas, sino en modo de infundir en el pueblo las verdades de  la fe y las obligaciones de la moral cristiana…que el catecismo sea siempre catecismo…”[footnoteRef:64]. [64:  Madre Enriqueta  Sorbone. Procesos. Pág. 150 n. IV. 13. Sor María Victoria Montoya, fma. María Mazzarello Catequista, Septiembre 2006.] 


Se requiere presentar con la palabra, con la acción y con el testimonio de los educadores el núcleo del mensaje de Jesús, para que la comunidad educativa proyecte una experiencia del Reino de Dios y se contagie de pasión por el Dios de la vida y por el ser humano. El mensaje y las actitudes de los educadores no incidirán de ningún modo en los corazones, en las mentes y en el comportamiento de sus estudiantes, si personalmente no lo hacen vida como adultos. Al corazón se llega habitualmente no sólo a través de la razón sino principalmente a través del sentimiento y de la acción testimonial. ¿Cómo aprovechar las nuevas sensibilidades de los jóvenes para que lo religioso les aporte un sentido de vida humana y humanizante? ¿De qué manera puede una pedagogía de la compasión y de la misericordia (Lc 10,25-37) y una pedagogía del acompañamiento (Lc 24,13-31) convertirse en ejes transversales del Proyecto Educativo Institucional? ¿De qué manera lograr que los colegios católicos pasen de una pastoral meramente académica a una experiencia de vida que integre los valores del Evangelio constructores del Proyecto de Dios, con las realidades y exigencias de los jóvenes en orden a construir vida plena y abundante?”[footnoteRef:65]. [65:  AAVV. Una Mirada a la Realidad Juvenil Colombiana desde la Pastoral Educativa.  Observatorio de la Juventud – Servicio Catequístico Salesiano. Análisis y Reflexión de los diversos aspectos de la Realidad Juvenil. Bogotá,  EDICIONES SALESIANAS, 2013] 


Son dimensiones de la identidad salesiana el hecho de ser “catequistas” y “misioneros”: Existimos como SDB y como FMA para participar activamente en la misión salvífica de la Iglesia, cualquiera sea el oficio en el que nos desempeñamos.

9. El primer anuncio: ¿Dónde?

Cuáles son los lugares adecuados para el primer anuncio? Los lugares en los que transcurre la vida, aquellos en donde la gente se aproxima, se encuentra, los espacios para el tiempo libre, los sitios de trabajo, los lugares culturales y de formación, los espacios mediáticos.  En todos esos lugares se presentan dos desafíos pastorales: por una parte la necesidad de favorecer una cultura del debate, de la búsqueda de sentido, que estén abiertas al diálogo y a la diferencia, con el propósito común de lograr una mayor humanización.  Por otra parte se trata de desarrollar una pastoral cuya finalidad sea la de conservar la memoria cristiana en el seno de la cultura, para que la tradición cristiana permanezca como un recurso disponible, como un principio de alteridad y como una propuesta que se ofrece a la libertad personal.

También los lugares eclesiales deberían ser espacios para el primer anuncio, siempre y cuando, conformes con el evangelio, sean permeables y acogedores para el entorno social. Las celebraciones de las comunidades cristianas, sus actividades caritativas y culturales, sus compromisos humanitarios, sus espacios de formación y para el compartir, como espacios abiertos, de fraternidad incondicional, sin censuras ni proselitismos. 

Para Don Bosco y Madre Mazzarello, todas las ocasiones eran propicias para anunciar la Buena Nueva de la Salvación, por eso los ambientes de los Oratorios, de las casas, estaban saturados de la presencia de Dios sentida, recordada, estimulada por las personas, las actividades, las palabras. El acompañamiento permanente, la palabrita al oído, los talleres, los patios, la capilla, pero también las salidas, las excursiones que emprendía Don Bosco con sus muchachos, las actividades recreativas de Madre Mazzarello y las primeras Hermanas para reunir y mantener activas a las niñas y jóvenes, tenían la misma intención.  

“El cotidiano, lugar de encuentro con Dios… el grupo, apertura a la relación, al trabajo con los demás y como oportunidad de superar el individualismo y el subjetivismo son el lugar privilegiado del encuentro con el Dios que los ama… En fidelidad a DB y a MM insistimos en la importancia de educar en la fe en el contexto en que se vive porque es allí donde se elaboran los conocimientos y los  significados de lo vivido... El ambiente educativo en el carisma salesiano se coloca como mediación entre los valores inspirados en el Evangelio y el contexto sociocultural.  Es un espacio donde los jóvenes y las jóvenes proyectan la vida, experimentan la confianza y hacen experiencia de grupo.  Un lugar donde la educación personalizada va a la par con la del ambiente y donde la alegría, fruto de la valoración positiva de la existencia, constituye la atmósfera de fondo de la familiaridad entre jóvenes y adultos.  En el estilo salesiano, la educación es sobre todo obra de una pedagogía de ambiente, camino privilegiado para la formación en la responsabilidad social.  El ambiente salesiano se distingue por una espiritualidad que penetra en la vida de jóvenes y adultos y se caracteriza por la fe en Dios, pone en el centro el Misterio Pascual de Jesucristo encarnado, muerto y resucitado, y la presencia activa de María. Cree en la fuerza transformadora de los Sacramentos… desemboca en una fe comprometida en la construcción de la civilización del amor y se traduce en un día a día vivido con optimismo y alegría, confiando en que Dios actúa continuamente en la historia y nos llama con personas y como comunidad a ser signos de su presencia”[footnoteRef:66]. [66:  Cfr. Instituto Hijas de María Auxiliadora. Para que tengan Vida y Vida en Abundancia.  Líneas Orientadoras de la Misión Educativa de las FMA. CCS, Madrid, 2006.  pp 66 y 93  # 98. 99. 142. 143.] 


“Jesús contempla en la creación la belleza y la bondad del Creador, Padre suyo y Padre nuestro y lleva a una relación con la naturaleza y con el cosmos capaz de admirar la bondad, la verdad y la belleza de las criaturas: ‘Mirad las aves del cielo… observad cómo crecen los lirios del campo…’ (Mt 7, 26.28).  Por esto la creación se convierte en camino del encuentro con Dios, que ha dejado huella de su grandeza y la regala a la humanidad para que sea su palabra y su canto como respuesta de gratitud al Creador por el don de la vida”[footnoteRef:67]. [67:  Ibid pp. 58 # 86] 


Además la pasión misionera que ardía en el corazón de Don Bosco, lo llevaba siempre a soñar, a imaginar, a enviar a sus salesianos por todo el mundo. DB "se moría de ganas por convertir a todos los pueblos y salvar todas las almas"[footnoteRef:68] Su ardiente deseo era no sólo reunir a los muchachos de Turín y sus alrededores, sino a los de todas las naciones de la tierra, cristianos y paganos, católicos, cismáticos y  herejes, salvajes e incivilizados y dar a conocer a todos el verdadero Dios y a su Hijo Jesucristo. Su caridad no debía conocer límites"[footnoteRef:69]. [68:  MB III 284. Jose Colomer Sdb.  Don Bosco, Hombre del Espíritu. Algunos Rasgos Cristianos de su Persona.]  [69:  MB II 46. Ibid] 


Animada por ardiente espíritu misionero, también Madre Mazzarello, abandona a Mornés para abrirse a otras casas, a otras presencias y sueña con marchar a tierras lejanas. “Nuestras casas aquí en Europa van en aumento… todas van contentas y trabajan con entusiasmo por la gloria de Dios y el bien de las almas.  Agradezcamos al Señor que nos concede tantas gracias y se sirve de nosotras, pobrecillas para hacer el bien”[footnoteRef:70]. [70:  La Sabiduría de la Vida.  Cartas de María Dominga Mazzarello # 37,10] 

[bookmark: _GoBack]
“Trabaja, trabaja mucho en el campo que el Señor te ha dado”[footnoteRef:71] “¡Qué alegría si el Señor nos concediera la gracia de llamarnos a América! Aunque no pudiéramos hacer otra cosa que salvar un alma nos daríamos por satisfechas de todos los sacrificios”[footnoteRef:72]. [71:  Ibid #  59,4]  [72:  Ibid #  9, 4] 


10. El primer anuncio: ¿Cuándo? 

“Proclama la Palabra, insiste a tiempo y a destiempo” (2Tim 4,2) diría San Pablo. Sin embargo, no es conveniente que el primer anuncio se convierta en un tomento o amenaza moral.  Retomando la expresión de la primera carta de Pedro, el primer anuncio siempre ha de hacerse con “dulzura y respeto”. Como lo indica la sabiduría judía, muchas veces y según las circunstancias, habrá también que esperar a que surja una pregunta para poder responder: “Cuando el día de mañana te pregunte tu hijo: ‘¿Qué son esos estatutos, estos preceptos y estas normas?’ dirás a tu hijo: ‘Éramos esclavos de faraón en Egipto y el Señor nos sacó con mano fuerte”[footnoteRef:73]. [73:  Dt 6, 20-21] 


Pero el primer anuncio nunca es el primero: siempre lo preceden el amor de Dios y la práctica de la caridad pastoral. Desde este punto de vista, el imperativo principal de la evangelización es la preocupación por los pobres, la atención a los que sufren, el combate por la justicia, el combate por un mundo más humano: aquí se inserta el anuncio explícito del evangelio.  Son inseparables el anuncio de la Buena Nueva y la práctica de la caridad.  Cuando se anuncia a alguien el evangelio no es para lograr en primer lugar su conversión sino para darle a conocer al otro gratuitamente el amor con el que es amado.  La finalidad principal del primer anuncio es el ejercicio de la caridad.

El primer anuncio no es más que una pregunta, una interpelación y no requiere una respuesta inmediata; requiere si un ambiente favorable donde sea posible el acompañamiento y el compartir.

“La admiración por la persona de Jesús, su llamada y su mirada de amor buscan suscitar una respuesta consciente y libre desde lo más íntimo del corazón del discípulo, una adhesión de toda su persona al saber que Cristo lo llama por su nombre (cf. Jn 10, 3). Es un “sí” que compromete radicalmente la libertad del discípulo a entregarse a Jesucristo, Camino, Verdad y Vida (cf. Jn 14, 6). Es una respuesta de amor a quien lo amó primero “hasta el extremo” (cf. Jn 13, 1). En este amor de Jesús madura la respuesta del discípulo: “Te seguiré adondequiera que vayas” (Lc 9, 57)”[footnoteRef:74]. [74:  DA # 136] 


“El itinerario formativo del seguidor de Jesús hunde sus raíces en la naturaleza dinámica de la persona y en la invitación personal de Jesucristo, que llama a los suyos por su nombre, y éstos lo siguen porque conocen su voz. El Señor despertaba las aspiraciones profundas de sus discípulos y los atraía a sí, llenos de asombro. El seguimiento es fruto de una fascinación que responde al deseo de realización humana, al deseo de vida plena. El discípulo es alguien apasionado por Cristo, a quien reconoce como el maestro que lo conduce y acompaña”[footnoteRef:75]. [75:  DA # 277] 

El poder del Espíritu y de la Palabra contagia a las personas y las lleva a escuchar a Jesucristo, a creer en Él como su Salvador, a reconocerlo como quien da pleno significado a su vida y a seguir sus pasos. El anuncio se fundamenta en el hecho de la presencia de Cristo Resucitado hoy en la Iglesia, y es el factor imprescindible del proceso de formación de discípulos y misioneros[footnoteRef:76]. [76:  Cfr. DA # 279] 


Son muchos los creyentes que no participan en la Eucaristía dominical, ni reciben con regularidad los sacramentos, ni se insertan activamente en la comunidad eclesial. Sin olvidar la importancia de la familia en la iniciación cristiana, este fenómeno nos interpela profundamente a imaginar y organizar nuevas formas de acercamiento a ellos para ayudarles a valorar el sentido de la vida sacramental, de la participación comunitaria y del compromiso ciudadano. Tenemos un alto porcentaje de católicos sin conciencia de su misión de ser sal y fermento en el mundo, con una identidad cristiana débil y vulnerable. Esto constituye un gran desafío que cuestiona a fondo la manera como estamos educando en la fe y como estamos alimentando la vivencia cristiana; un desafío que debemos afrontar con decisión, con valentía y creatividad, ya que, en muchas partes, la iniciación cristiana ha sido pobre o fragmentada. O educamos en la fe, poniendo realmente en contacto con Jesucristo e invitando a su seguimiento, o no cumpliremos nuestra misión evangelizadora. Se impone la tarea irrenunciable de ofrecer una modalidad operativa de iniciación cristiana que, además de marcar el qué, dé también elementos para el quién, el cómo y el dónde se realiza. Así, asumiremos el desafío de una nueva evangelización, a la que hemos sido reiteradamente convocados[footnoteRef:77]. [77:  DA # 286.] 


Recordamos que el itinerario formativo del cristiano, en la tradición más antigua de la Iglesia, “tuvo siempre un carácter de experiencia, en el cual era determinante el encuentro vivo y persuasivo con Cristo, anunciado por auténticos testigos”[footnoteRef:78]. Ser discípulo es un don destinado a crecer[footnoteRef:79]. La parroquia ha de ser el lugar donde se asegure la iniciación cristiana[footnoteRef:80]. Cuando hablamos de una educación cristiana, por tanto, entendemos que el maestro educa hacia un proyecto de ser humano en el que habite Jesucristo con el poder transformador de su vida nueva. Hay muchos aspectos en los que se educa y de los que consta el proyecto educativo. Hay muchos valores, pero estos valores nunca están solos, siempre forman una constelación ordenada explícita o implícitamente. Si la ordenación tiene como fundamento y término a Cristo, entonces esta educación está recapitulando todo en Cristo y es una verdadera educación cristiana; si no, puede hablar de Cristo, pero corre el riesgo de no ser cristiana[footnoteRef:81]. Se propone que la educación en la fe en las instituciones católicas sea integral y transversal en todo el currículum, teniendo en cuenta el proceso de formación para encontrar a Cristo y para vivir como discípulos y misioneros suyos, e insertando en ella verdaderos procesos de iniciación cristiana[footnoteRef:82]. [78:  DA # 290]  [79:  DA # 291]  [80:  DA # 293]  [81:  DA # 332]  [82:  DA # 338] 


Para SDB y FMA la oportunidad de anunciar a Jesucristo es permanente y el gran reto es hacerlo con audacia, con creatividad, con empeño de calidad, desde el testimonio de la propia vida y ¡siempre! Según nuestra tradición salesiana es hacerlo con los mismos jóvenes y así lo corrobora el Papa Francisco en uno de sus mensajes referidos a los jóvenes en la JMJ de Brasil: «Vayan y hagan discípulos a todos los pueblos»...  ¿Saben cuál es el mejor medio para evangelizar a los jóvenes? Otro joven. Éste es el camino que hay que recorrer… Además Jesús no ha dicho: «Ve», sino «Vayan»: somos enviados juntos... Cuando juntos hacemos frente a los desafíos, entonces somos fuertes, descubrimos recursos que pensábamos que no teníamos. Jesús no ha llamado a los apóstoles a vivir aislados, los ha llamado a formar un grupo, una comunidad...  Que María, Madre de Jesús y Madre nuestra, les acompañe siempre con su ternura: «Vayan y hagan discípulos a todos los pueblos». Amén[footnoteRef:83]. [83:  Mensaje del Papa Francisco en Río de Janeiro - 28.07.2013 – Santa Misa 10:00 Copacabana.] 
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Salesianos e Hijas de María Auxiliadora presentes en los países de América Latina y el Caribe, fruto de la 

iniciativa de Dios 

p

ara contribuir a la salvación de la juventud

1

 

como respuesta 

a 

sus aspiraciones 

profundas

2

, 

entregamos nuestra vida al Señor, 

para ser signo y expresión, portadores del amor de Dios 

entre los jóvenes y las jóvenes.

 

Miles y miles de jóvenes en contacto permanente con SDB y con FMA a 

través de las distintas obras para que como discípulos y discípulas del Señor

, misioneros y misione

ras, 

actualicemos en la historia el espíritu y la misión de Don Bosco y de Madre Mazzarello con un programa, el 

Da mihi animas cetera tolle

, que da una tonalidad concreta a nuestra vida

.  

 

 

Nos dedicamos a la educación cristiana de los jóvenes y las jóvene

s, como Evangelizadores, Educadores de 

la fe, 

anunciando y dando testimonio de la Buena Noticia de la Redención 

para cooperar a su plena 

realización en Cristo

 

desde la espiritualidad y el método de acción Pastoral del Sistema Preventivo

3

.

 

 

La Iglesia nos 

llama a vivir y a proclamar de una manera nueva el Evangelio de la vida y la esperanza.  

Junto con quienes comparten con nosotros la misión educativa queremos manifestar de nuevo la alegría y 

el entusiasmo del anuncio de Jesús

.

  

 

“En una realidad cada vez m

ás pluricultural y plurirreligiosa la prospectiva evangelizadora invita a 

renovar la pasión por el primer anuncio, la catequesis, la misión ad gentes, partiendo del Evangelio, de la 

Iglesia como comunidad del rostro humano que se manifiesta signo e instrum

ento del Reino de Dios, del 

diálogo con las culturas y las religiones”

4

 

 

1.

 

El “primer anuncio

”

5

: 

¿

Por qué hoy?

 

 

¿Por

 

qué se habla hoy de 

Primer Anuncio? 

El

 

Texto nacional para la orientación  de la Catequesis en Francia 

ha popularizado la no

c

ión de 

“

Primer 

Anuncio

”.  En el período de la cristiandad se hablaba poco de 

anuncio del Evangelio.  La fe se daba por sentada pues hacía parte del contexto social y, por lo tanto, se 

transmitía en el ambiente y en la cultura.  En ese tiempo no se hablaba de anuncio sino

 

más bien de 

enseñanza, de instrucción, de doctrina o de catecismo.  

 

 

Pero, en la sociedad secularizada, en la que la fe ya no puede darse por sentada, es necesario repensar 

todo el proceso misionero y considerar el anuncio de la Buena Nueva. “La fe viene

 

de la proclamación” 

(Rom 10, 17).  La secularización de la sociedad actual reactiva la vocación misionera de la comunidad 

cristiana.  De aquí la problemática que emerge en nuestros días con la nueva evangelización, con el 

anuncio misionero que busca la co

nversión a Cristo

. 
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